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La fuerza de loa ‘^pueblos débiles"

ES i l  Süí
Nuevamente, al plantearse el pro> 

blema checo en toda su Rcavedad, 
sur{!;e esa frase de conmiseraddii o 
poco menos para los “pueblc« d{hí« 
íes”, que en más de una ocasión ha 
saltado a las columnas de la pfciisn 
diaria y  aun a tos libros en que se 
tratan cuestiones internacionales. De 
ella parece deducirse que los puê * 
blos que no tienen ima potencia mi< 
litar de primer orden a su disposl> 
ción, son considerados como pueblos 
menores de edad, a los cuales otros 
países más poderosos tienen que 
prestar ayuda y apoyo, y, lo que es 
más interesante, guiar sus pasos en 
la política internacional, lo que equi> 
vale a decidir sobre sus propios des< 
linos.

B1 mismo caso de C:hcc(>cslD̂ aquia 
pone claramente de roaniSesto esa 
indiferencia absoluta que las gran* 
des potencias demuestran en reía* 
ción con los países a que venimos clu* 
diendo. Checoeslovaquia, que puede 
justamente considerarse dentro de 
la rúbrica de los llamados pueblos 
débiles, está navegando a la deriva 
entre un venclabal de pasiones y de 
egoísmos; pero a Checoeslovaquia, 
a pesar de ser la principal interesa* 
da en todas las cuestiones que se 
discuten, nadie la toma en cuenta; 
a! menos nadie le toma en cuenta co« 
mo tal Checoeslovaquia, íomo tal 
nacionalidad que tiene derecho a de­
cidir sobre sus propios destinos, si­
no únicamente se la considera, todo 
lo más, como el tablero donde sedes- 
arrolla d juego -'el trágico juego—, 
de los directores de la política mun­
dial. Vemos que Chamberlain, que 
Hitler. que Daladier, que Livitnof, 
que Roósevelt, que MussoHni, o que 
cualquiera otra primera figura Inter- 
nacional, haWa de Cliecocslo\-aquia 
y de las soluciones que a las cues­
tiones planteadas hay que dar, como 
quien habla del destino que va a dar 
a una chaqueta vieja, o como el re­
cado o encargo que %’a a dar a un es­
clavo, Checoeslov aquia para nada in­
terviene en todas esas decisiones; 
Benes y Hcinlein, a pesar de ser los 
auténticos primeros papeles en el re­
parto de la tragedia que actualmen­
te se está perfilando en centroeuro- 
pa, no son llamados a escena; y si 
acaso intervienen, es para limitarse 
a escuchar los mandatos de (¡uíenes 
ninguna relación de dependencia ma­
terial sostienen con Checoeslova­
quia. En una palabra, las grandes 
potencias militares están decidiendo 
sobre el destino y el porvenir de 
Checoeslovaquia; y a esta no se le 
concede la menor intervención. Es la 
traducción a la práctica de esas pa­
labras “ pueblos débiles” que vienen 
a indicar, aunque lo hagan velada- 
mente, que se trata de pueblos se- 
misoberanus.

Pues bien; nosotros, que tenemos 
la experiencia de una guerra dura y

cjuel que se prolonga ya más de dos 
años y que tiene trazas de prolon­
garse bastante más, nos dirigimos 
hoy a Checoeslovaquia, y en elle en­
carnamos a todos los -pueblos que se 
reúnen en la rúbrica de ‘‘pueblos 
débiles”, para decirles: a pesar de 
todo, cuando se trata de decidir 
vuestros destinos, sois vosotros los 
que tenéis plena posibilidad para de­
cidirlo, y España es el ejemplo.

España era también un “ país-dé­
bil” ; V í« »‘.í:■ ’  ‘‘r*^

js-* y sobre España y sus destinos, 
se hicieron toda clase de cabalas en 
esos mismos centros diplomáticos. 
Ahora bien; al hacerlas no tomaron 
en cuenta la manera de pensar de 
nuestro |>ueb!o; no concibieron que

éste reclamase para si el papel de ac­
tor principal; y claro está, todos 
sus proyectos quebraron por su ha­
ré. Había entrado en juego un ele­
mento “-el pueblo-, con el que ellos 
no hábínii contado. Y los aconíeci- 
inientos se hau desarrollado, no co­
mo ellos deseaban, sino como el pue­
blo ha querido.

Es un ejemplo que brindamos al 
pueblo checo; que prescinda de con­
sideraciones <|ue sean ajenas a su 
propia independencia, a su subsis­
tencia como i>uehlo libre, y que se 
decida a defender esa libertad y esa 
iiidepcndeiida coa el arrojo y he­
roísmo con que defiende las suyas el 
pueblo español. Y esto sin preocu­
parse demasiado por lo que Hiller 
o Chamberlain consideren solución 
adecuada y viable.

Rarque en última instancia, a pe­
sar de ser “pueblos débiles” siempre 
son los (]ue deciden su destino futu­
ro. Es natural que así sea, ya que 
por muy débil que sea un pueblo, 
siempre es más fuerte que un hom­
bre; aunque este hombre sea el ma­
yor autócrata de la época.

El acoso de Inglaterra
I.OS cuernos de caza sue­

nan, y un clamor de “ ¡lo­
bo!-. ¡lobo!”, llena los 
campos de F.uroi>r....

Los acontecimientos que actual­
mente se están desarrollando en 
el mundo, nos han traído el re­
cuerdo de esas cacerías al lobo 
que se organizan en las tierras 
altas de nuestrp país. Reúiiciisc, 
cuando los pastores serialan la 
presencia del lobo, los labriegos 
de diversos pueblos y parroquias, 
y después de decidir sobre cuál ha 
de ser la “ lobera” donde s¡e va 
a cazar al lobo, organizan la ba­
tida de los montes que previamen­
te se han rodeado. Las partidas 
de campesinos y de pastores ba­
ten el monte; se grita, se corre, 
se chilla para ahuyentar al lobo, 
para “ levantarlo” ; y cuando se 
advierte su presencia jLobol... 
{Lobo!,., y la caza adquiere un 
tono más vivo, más rápido, más 
vigoroso aun, del que hasta en­
tonces tenía.

Hoy parece que en los campos 
de Euro;» ha resonado el grito 
de iLobo!.„ ¡Lobo!... de nuestras 
monterías; la pieza se ha levan­
tado y los cazadores se lanzan so­
bre ella, la corren, la acosan, la 
aprietan, buscando la manera de 
encaminarla hacia la lobera donde 
piensan rematarla. El “ lobo" es 
Inglaterra; los cazadores, los Es­
tados fascistas. Los Estados fas­
cistas que temen al poderío de 
Inglaterra y que codician sus ri­
quezas, de la misma manera que 
ios labrantines de nuestras altas 
montañas, temen a los dientes del 
lobo y codician su piel.

Faé Italia de donde salió la voz 
que señalaba la presa. Cuando 
Italia se lanzó s la conquista de 
Abisinia, en abierta pugna con los

intereses británicos, que se decl 
dieron Incluso a imponer la polí­
tica de las sanciones, del pulmón 
de Italia salió cl clarín de alarma, 
¡Inglaterra!... ¡Inglaterra!, con el 
mismo tono y el mismo estilo del 
¡Lobo!». ¡Lobo!~. de nuestras 
monterías. Y comenzó e! acoso. 
For algo Inglaterra era poderosa 
y temible como el lobo en nuestras 
montanas; por algo era también 
la más rica de las potencias capi­
talistas.

El acoso sigue; fué primero 
.Vbisinia, que linda con Kenya y 
üganda y que empareda con 
Libia a Egipto; vino después 
España, que cierra la ruta medi­
terránea a las Indias; y Austria 
después; y ahora Checoeslova­
quia; y seguirá Hungría, que abre 
el paso hacía el petróleo rumano; 
y tantas y tantas otras cosas 
—otros países—, que no sabemos 
a dónde llevarán a Inglaterra, 
porque todavía nadie, ni ios mis­
mos países fascistas que realizan 
el acoso, saben cuál es ia lobera 
donde se intentará razar definiti­
vamente al lobo inglés.

Esta es la realidad europea; y 
Chamberlain. que ha comenzado 
ya a ir de un sitio a otro, veloz, 
desatentado, confirma todavía más 
(a'exactitud del eimil. ¿Consegui­
rán los cazadores sus propósitos? 
¿Verán sus carnes desgarradas 
por las dentelladas del lobo? ¿Se­
guirá éste e.scurriendo el bulto, 
en franca huída/'o se decidirá a 
faaccr cara, a presentar batalla a 
sus perseguidores? Son pregun­
tas difíciles de contestar; máxi­
me cuando se tropieza con lobos 
que cubriéndose con píeles de 
león, han dejado de ser hasta lo­
bos para convertirse en mansos 
corderinos.

“Sostened con valor vuestras 
opiniones --dice Lubbock—, no 
hay ridiculez en presentarse co­
mo se es verdaderamente; lo ri­
dículo consiste en aparentar lo 
que no se es.”

Estas frases dichas por pensa­
dores, tienen el ineludible mérito 
de poderse adaptar a todas las 
épocas.

¡Sostener con valor nuestras 
opinienesl

Efectivamente..., pero las opi­
niones que únicamente se pueden 
sostener con valor son las nacidas 
a! calor de la verdad.

La misma idea de la verdad nos 
da el valor necesario l>ara man­
tenerla; mientras que j»ra man­
tener una idea de falsedad, no se 
necesita valor; se necesita cinis­
mo.'

Y esa es la diferencia de proce­
dimientos entre los qne mantie­
nen la verdad y los que «¡uieren 
mantener el engaño.

“ Lo ridicula es aparentar Jo que 
no se es.”

ciertamente, causaría risa, si 
no causara asco, contemplar los 
etiuilibrios de muchos hipócritas 
de la situación, que se desenvuel­
ven como si no viviera nadie que 
conociera de tiempo su verdadera 
condición.

Y ese es el ridiculo. Que todos 
estos jndiviáiios creen engañar a 
los demás con protestas y actos 
de adhesión y los que los cono­
cen.., ríen,* y esperan.

Esperan el día que estos hipó­
critas quieran ocupar un puesto 
en e! campo de la victoria, validos 
de la buena opinión que han creí­
do adquirir, pero— no vale enga­
ñarse.

La gente no es tan tonta como 
creen estos hipócritas.

Y harán cl ridiculo, que es lo 
único que Mbrán hacer, sin nece­
sidad de aparentar lo contrario.

“El que ro  quie­

re cuando u e ^ e ,

no po:>rá cu ando

quiera
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Si lio bastaran los veinti­
séis meses de lueha contra el 
fascismo para demostrar la 
capacidad combativa y de re­
sistencia del pueblo antifas­
cista español, sería suficiente 
analizar la actual batalla del 
Kbro para disipar las dudas 
^uc pudieran existir.

Desde su iniciación, la ba­
talla del libro ha constituido 
«n  triunfo para el glo­
rioso Ejército Popular. La 
operación fue llevada a cabo 
con una brillantez asombrosa 
y con exíraordinaria rapidez, 
pomendo de manifiesto una 
vez más, la competencia del 
Estado Mayor y la combativi­
dad de nuestros heroicos sol­
dados.

(Jumo todos los resortes 
respondieron con la precisión 
prevista, cuando el enemigo 
intentó confraaíacra- con fuer­
zas sacadas preeipitadumeiilc 
de otros frentes, especial­
mente del levantino, se estre­
lló ante la muralla de las ba­
yonetas del pueblo.

Y  una vez más quedó pa­
tentizado las mentiras de los 
partes de guerra del cuertel 
general del traidor Franco. 
Aquellos "grupos de "rojos”  
que habían atravesado e l 
Ebro”  y que “ fueron aniqui­
lados, ahogándojjc los fugiti­
vos” , tenían establecidas sus 
avanzadas a muchos kilóme­
tros del río.
, X^os invasores, dándose

I cuenta de la importancia que 
revestía la operación realiza­
da por nuestro Ejército, con­
centraron gran masa de avio­
nes, artillería y tanques y 
grandes contingentes de in­
fantería que pugna en vano 
por abrir brecha en nuestras 
líneas.
Tantas veces como las hues­
tes fascistas se han lanzado 
al asalto do nuestras pedicio­
nes han tenido que retirarse 
después de .sufrir un terrible 
castigo.

Durante mes y medio se 
ombate, ininterrumpidamen­
te, día y noclic. Frente a 
nuestras trincheras van ca­
yendo una tras otras las uni­
dades n»ás aguerridas de los 
ejércitos de la invídión. La 
enorme cantidad de metralla 
lanzada insistentemente por 
la aviación y la artillería íta­
lo-alemana, no logra mermar 
el entusiasmo y el heroísmo 
de los combatientes antifas­
cistas, que oíi la margen de­
recha del Ebro están escri­
biendo las páginas más bellas 
de esta guerra de independen­
cia.

llientras el Ejército del 
Pueblo cuente con hombres 
como los que resisten en la 
zona del Ebro, el fascismo no 
pasará y España será libre.

iLoor a los ]téroe«i del 
Ebro!

í !  víale a T esch tesp íea  
lia sido Bit estliiíBlfl para 
el fascismo iB te a o la s a l

1 .a íiíuacfón se ha .•'gravado un 
poco más. liiíior cs’jfc Ja entrega 
de la región <Ie los siajetcs al tercer 
Rcieb. al parecer, mientras Ileinícm 
sjguó aicntardo a sus nicsnuilas en 
su carrera sangrienta, •.'Ijamberlaín 
se cncuent'"?. ante «jtra d.'sjuníiva 
trágica: la entreg.n de Ch.'̂ rocs’-o'̂ a- 
quia o la guerra.^Y la ver.la.J, para 
este viaje no necesitaba alforjas, co­
mo dice el adagio Cipaño!, ni tanij>c- 
co todas ks clau'̂ ícariones oíre-.da- 
das a los 'lom.adore? de puebk', v' 
p o i‘ tfx*.h í*» cual
si la Gran Dreíniia hubiera descen­
dido a ser una potencia lie tercer or- 

I den.
Chambi'rlaia íuO a Berciitĉ gaJen 

a buscar la paz o la guerra. Así pen­
saban la mayoría, no comprendiendo 
•.te otro modo esta decisión tan ía- 
vorabie al auge del fascismo en el 
nuuido. En Europa priiicipairncnto 
de tal modo pensábase, ya que tal 
viaje era reconocer aiite Europa la 
fortaleza dcl nazismo como «n ivjc- 
vo poder. Nosotros siempra duda­
mos que tuviera este c.aráctcr tal 
visita. La .conducta del ‘'premier” 
babía sido demasiado claudicaníc pa­
ra fjuc. le crcyéramo.9 .capaz de una 
actitud tan natura?, pero tan difícil 
en un hombre que ?e h-ibk arcrhim- 
brado a transEdr, .' '

nfíi iuffiíücatc qtsé baci trts 
con la ftafnral desesperanza <íc ks* 
demoq-aeias, puesto que « 1 aátrapa 
de Berlín ha visto cómo era reveren­
ciado por la representación del Im­
perio britibiico, para mejor animar

t i  ls;i*.te y a Jos fascistas del 
resto de Europa, y de América, pa­
ra que sigan convencidos de que sc- 
Jo existo cu el mundo una doctrina 

I -k fascista—-, y una "ratio” , k  vio- 
I Icncia, triunfantes ba.sta hoy, por­
que así lo quisieron ks transígeiitcs 
y dcbir.cduladas democracias.

KSJmO POR y  CENSB»,«

jfc?

n
i l .  • -  Garabato ím'ií'i, cacepto P -ra  

!a O i.
H .A 8 IL . —  Vitjoritla de k - 

n'<’ncia.
.H.‘\?líJ.1 0 v\3).'— Vaselina de k  

k  intención.
j l í A D J L I T A D O  . —  ?.Iesías del ili;
i de mes.

7 J,A .B rrO .-E ir/ -o líu T.i de egoísmos, 
di» decepciones o de vaniftede®.

G .A B LA D U R TA .,— ^Estudios en .:ar* 
ne viv-a. .

Í 1A E L .'\ R . - -  E l  único dcíc-rto 
tiene el animal "hom bre” .

IJA C E N D O S A .— Esclava de k  tra- 
dkíón.

H A C E R . —  J..0 que cs mtíck'i m.i*i 
úta que liabl.ar.

J IA C IIA . —T PúliHa de los bosq>?e3.
'• A L L jA Z G O . —  Conínaparíida de! 

•Icrcuído ajeno.
T.TAí.IBBK , IJenf.Gkda de k  

Justicia.
H A M B R IE N T O .  —  Troquel re­

beldía". •
H A R T A R S E .  —  E G -a r rl freno a k  

paciencia.

»»

(0 e  liB B p ,” )

"  ív?*

España es una R e­
pública de trabaja- | 
dores  de todas 
clases.

-  ̂ h‘ '.iit.o
Uianiborkiu no fue a J3orchtc--'¿a- 
den p.r»r.i hacer saber a I l ’tlcr que, 
o se moderaba en sus proiVjsítos de 
esi.iaiignkciÚ3i de Esl.ados dcino-crá- 
tícos, o comenzarkii a hacerle en­
tra r en rason formas más conLun- 
dcntcá. Qukús pencaran los más op- 
timiít,';-: q-uc tomaría una decisión 
de répKc.i tajante, como h  de bom­
bardear Ham burgo imitando en es­
to, sino en k s  razones, al propio H i í -  
Icr, cuando ordenó el Ixmibardco de 
Aln-icria, s¡ seguía adeiantc en sus 
planes de penetración sargri.jsUa cu 
Checoeslovaquia, valiéndo,-c de los 
sudetes d.5 Heinlein, r.-imo vieve ha­
ciendo.

Hcsgr.iciudameiuc t-jjaiijbcrkhi no 
La ícaiJo esta gallardía, aunque ha­
ya asombrado mnciio a los nuís opti­
mistas, adnrraJores del gigaihe del 
m ar, sí, pero basta que consintió que 
el Mediterráneo dejara de ser un la­
go  ̂ inglés. Y  como uo la ba tenido, 
ahí ícnenjos a esta Europa ¡uíls in­
quieta qv.e aquel jueves, que .¿o cre­
yó  salvador, cuando el "prem ier” 
cogií) el avión, con asombro de. to­
do el mundo, y  sv íué a diidogsT con 
el gran incendiario.

^No íué a hablar claro * ' trage- 
dimite. Tampoco fue a plajitear, por 
primera ve¿, una disyuntiva al que 
viene plañí, audolas a Ja Gran Bre­
taña y  a Francia, explotando el 
chantaje de la guerra, h-aci.hido:c 
pagar subid.', , parías. Y  co;uo ,a,ú ha 
sucedido, el peligro d» guerra <"

H E C H IZ O S . —  LO  que nan temu«j 
todos lo.s ojos, las bocas, k s  m a- 
Jios, etc., de todas las musas de to- 

I dos los "vates”  cúrsíks did muu- 
i do.

H E gT IO .  • - Con lo que hay qiiT’ • •<- 
biiear los diclHDs.

H F J..A D A . Guadaña del invierno.
J IE M B R .\ . —  Desagüe dcl sexo. 
H E M O R R A G I-V . —  E ’nancipación 

sanguínea.
I IE P A l íC 'O .  —  "Rose” de alguuoj 

■'revolucionarios” .
H E R E D A R  . —  Fago de a'cctos 

muertos.
H E R E D E R O , —  Cántaro sio-fon-k  

de la econotní.i o la av.aricÍQ -aje­
nas.-

H E R E N C IA .  - -  JnmoraJida ! traos- 
inJsiblc.

H E R I D A ,  . ' M-ardiicos de la vio- 
k re k .

H E R M A N O . —  L o  que dicen que 
s-anio® todo?, [N o  hay más que 
'. e;-!o!

H E R O D E .S . ~  D iftc rk  de Galilea. 
1 . 0 8  nio<1erno3 , norqu-e los hay, 
tícne;i más amplitud Je acción. 

H E R O E . —  E l .yie cu.mplc, scuc.f- 
Ihmeiite, con su -lebcr. Q u k á sp cr 
eso sé le dé tanta íi'iportancia a ' 
esta^xilabra.

i í l ‘.R 0 1 C I D A D .- - I I o y  por hoy, 'de­
cir k  verdad y  mantenerla, 

in * R R A D U R .\ . —  Calzado que k  
cosfumbr.' n-:e-.'.'ja colocar á al­
gunos cuadnip-edos. Poro... la co=- 
ttnnbre nada más.

H IB R ID O .  —  Prc.l;-;Cá3 negativo fV 
•Ice valor.-? pOi.!,ivo,s.
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